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Relación entre las agendas política, mediática y pública en Santiago de Cuba 

 
Introducción 

Los medios de comunicación constituyen un puente entre la realidad que vivimos y conocemos y aquella que se 
encuentra distante de nuestro entorno o que por alguna razón es ajena. Los medios son instituciones que 
influyen directamente en cómo asimilamos esa realidad. La incidencia mediática en nuestra comprensión del 
mundo ha sido objeto de investigación en el ámbito de la comunicación de masas desde las primeras décadas 
del siglo XX. Pero ¿pueden realmente influenciar sobre nuestra forma de pensar?  

Esta pregunta inspiró un nuevo paradigma dentro de las investigaciones sobre comunicación a finales de la 
década de 1960: la Agenda Setting. Desde entonces sus estudios han profundizado en los múltiples procesos 
que componen la relación entre medios y públicos y su desarrollo en contextos políticos y sociales específicos. 
La Agenda Setting ha comprobado empíricamente en cientos de investigaciones alrededor del mundo, que las 
personas, por lo general, asimilan como relevantes los temas a los que los medios de comunicación dan 
cobertura. No obstante, en sus cuatro décadas la teoría ha diversificado su objeto. El estudio se ha extendido a 
la comprensión de la multiplicidad de factores –internos y externos– que intervienen a la relación entre las 
agendas. 

A pesar de que las investigaciones sobre establecimiento de la agenda se han difundido en diversos escenarios 
internacionales, solamente 20 estudios (Gallego y Rosabal, 2013; Colunga, 2011; entre otros) han emprendido el 
contexto comunicativo cubano, todos realizados a partir del año 2010. Si bien la relación entre los políticos y los 
medios ha sido un objeto ampliamente estudiado desde la teoría de la Agenda Setting en el ámbito mundial 
(McCombs, 2006; López y Casero, 2014; Gautier y Ruiz, 2014), en Cuba ha sido un camino investigativo que no 
ha fructificado en gran medida. Investigadores cubanos (Muñiz y Fonseca, 2015) han demostrado que la 
construcción de la agenda mediática es un proceso cuya estructura no se comporta de forma rígida, ni vertical; 
aunque inicialmente presentaba algunos rasgos de unilateralidad, sobre todo en la disposición de los temas. Por 
otra parte, la correlación entre la agenda política y la mediática se ha mantenido alta (0,66). Para comprender 
este proceso de transferencia temática en Cuba habría que partir de que en el país la prensa responde al Partido 
Comunista de Cuba, como órgano rector y gestor de la Política Informativa, un conjunto de orientaciones y 
directrices que norman el trabajo de los medios en sentido general.  

En tanto, la correlación de las agendas mediática y pública en Cuba se ha desarrollado bajo patrones 
metodológicos comunes a lo largo de todo el país, a pesar de establecerse entre agendas de diferente 
naturaleza: nacional y local. Entre las investigaciones que han establecido una correlación entre dichas agendas 
figuran la de Gallego y Rosabal (2013), que encontró una correlación baja (0,30) entre la agenda pública y la 
agenda mediática del periódico Granma durante dos meses. La de Valido (2012) halló una relación muy baja 
(0,19) entre la agenda pública y la agenda mediática del Noticiero juvenil durante dos meses; y la de Colunga 
(2011) obtuvo un resultado similar (0,01) entre la agenda pública y la agenda mediática del semanario 
camagüeyano Adelante durante cuatro meses. Una de las más recientes, Cabrera (2014) realizó una correlación 
entre la agenda pública de un grupo de cuentapropistas habaneros y los medios nacionales Granma, Juventud 
Rebelde y la Emisión Estelar del NTV, en donde se encontró una relación moderada (0,35) durante un mes. 

Debido a la insuficiente sistematización de estos resultados en los estudios de agenda realizados en Cuba, nos 
dimos a la tarea de concebir un estudio longitudinal, en el cual se abordara la correlación entre la agenda 
mediática de los órganos de prensa provinciales de Santiago de Cuba, y las agendas política y pública. Este 
constituye el primer estudio de su tipo en el país, porque hasta el momento las investigaciones que han abordado 
la teoría lo han hecho de forma transversal, y de esta forma es posible generalizar los hallazgos empíricos en el 
tiempo. Por ello el presente trabajo tiene como objetivo general determinar la correlación existente entre la 
agenda mediática de los órganos de prensa provinciales, la agenda política y la agenda pública en Santiago de 
Cuba durante los años 2014 y 2015. Se asumió una perspectiva metodológica cuantitativa, de tipo longitudinal. 
Los métodos utilizados fueron el Análisis-síntesis y el Inductivo-deductivo; en tanto, se emplearon técnicas como 
el análisis de contenido cuantitativo a los medios, la observación participante en las reuniones del Partido 
Comunista de Cuba con los medios, y la correlación por rangos de Spearman, cuya magnitud indica el grado de 
asociación entre las variables seleccionadas. Dada la existencia de diferente software para determinar este valor, 
se decidió emplear el SPSS (Paquete Estadístico para Ciencias Sociales), versión 11.5. 

Para este estudio se diseñó un marco temporal especial que permitiese correlacionar las agendas mediática, 
política y pública, en donde se asumió que la transferencia de temas desde la agenda mediática hacia la pública, 
se produce en un tiempo aproximado de cuatro semanas (McCombs, 2006; Rodríguez, 2004; Casermeiro, 2004; 
entre otros). Sin embargo, entendimos que hay temas que se trasfieren mucho más rápido por sus 
características prominentes e inmediatas, razón que nos llevó a estudiar en un mes las agendas mediática y 
pública simultáneamente. En el caso de la agenda política y mediática, se decidió monitorearlas en el mismo 
período de tiempo, se tomó como referente a la agenda política y se comenzó una semana antes con la primera, 
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ya que las orientaciones de coberturas pueden darse previamente. La tabla 1 permite visualizar en detalle los 
períodos delimitados para este estudio: 

 

Tabla 1 Marco temporal utilizado para la recogida de datos en el estudio 

 
Fuente: elaboración propia 

 

Para determinar la agenda mediática se realizó un análisis de contenido a los órganos de prensa provinciales de 
Santiago de Cuba durante los cuatro períodos de estudio descritos. En tanto, para caracterizar la agenda política 
se realizaron varios análisis de contenido a los documentos y reuniones del Partido Comunista de Cuba (PCC) 
con la prensa. Por último, la agenda pública se determinó a partir de los Codificadores elaborados por la 
Asamblea Provincial del Poder Popular en Santiago de Cuba, como parte de los procesos de rendición de 
cuentas del delegado a sus electores. En el análisis de las agendas se estudiaron 27 objetos y 149 atributos en 
la dimensión sustantiva. 

2. Desarrollo 
2.1 Generalidades sobre la Agenda Setting 

La agenda representa una metáfora (McCombs, 2006) que explica cómo determinados temas se ubican en la 
posición cimera de los intereses políticos, públicos y mediáticos durante un período de tiempo relativamente 
estable. Por ende, la agenda política puede definirse como el conjunto de tópicos que ocupan el interés de 
grupos gubernamentales o que están relacionados con decisores políticos en una nación; la agenda mediática 
está conformada por las temáticas que los medios de comunicación de un determinado alcance, sitúan entre sus 
prioridades, como resultado de la influencia de diferentes actores sociales (políticos, públicos, medios, entre 
otros); y la agenda pública se determina a partir de la influencia temática de los medios u otras fuentes sociales 
en las personas (McCombs y Valenzuela, 2014). 

La evolución de la teoría se ha producido a partir de cuatro momentos significativos, que han estado 
estrechamente vinculados a su estudio en condiciones electorales y presentan picos de alternancia cuantitativa y 
cualitativa. Estas etapas fueron definidas inicialmente por McCombs (2006) y autores como Casermeiro (2004) y 
Rodríguez (2004): el descubrimiento de la influencia de los medios en los votantes en cuanto a temas generales 
(primer nivel de la agenda u objetos) a través de la correlación (cuantitativo) (McCombs, Llamas, Lopez-Escobar 
y Rey, 1997); descripción de variables sociológicas y psicológicas que incrementan o disminuyen el efecto de 
esa transferencia (cualitativo) (McCombs y Stroud, 2014); demostración de la transferencia de temas específicos 
y valoraciones a través de correlaciones estadísticas (cuantitativo); y estudio del proceso de construcción de la 
agenda mediática (cuanti-cualitativo), utilizando postulados de la Sociología de la Producción de Noticias 
(Ramírez, 2016). Sin embargo, se produce una ruptura de esta regularidad en la llamada quinta fase de los 
estudios sobre Agenda Setting (McCombs y Valenzuela, 2014), en la cual se pueden encontrar hallazgos que 
responden a ambos diseños, y que están estrechamente vinculados a otros campos académicos como la 
Psicología, la Sociología, las Ciencias Políticas, entre otros.  

Una agenda – independientemente de su naturaleza- opera a dos niveles iniciales: el de reconocimiento 
(inclusión y jerarquización) del tema, y el de valoración del mismo. Esto se reconoce respectivamente como 
objetos y atributos. McCombs y Valenzuela (2014) declaran que la unidad de análisis para cada agenda es un 
objeto. O sea, que la espina dorsal de una agenda, lo que la sostiene y configura son esos temas de presencia 
requerida; ellos constituyen la materia prima. Los objetos se enriquecen con determinados atributos 
(características, peculiaridades, juicios) que otorgan sentido final a esa imagen. El atributo remite a los 
“elementos subjetivos, calificativos de opinión y comentarios que dan prominencia a un asunto” (Rodríguez, 
2004, p. 65). O sea, es toda la información que acompaña y complementa al objeto agendado. Para su estudio 
los atributos se operacionalizan en dos dimensiones: sustantiva y afectiva. La primera de ellas alude a las 
particularidades de un tema, sus rasgos más destacados. En tanto la dimensión afectiva hace referencia a las 
categorías cognitivas y de actitud más generales, que definen la manera en que se piensa sobre una temática o 
problema, y se resume en las categorías de actitud positiva, neutra o negativa (Rodríguez, 2004; Casermeiro, 
2004; McCombs, 2006; Gallego y Rosabal, 2013; McCombs y Valenzuela, 2014).  
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Si bien estos niveles se desarrollaron durante la primera década de las investigaciones sobre el tema, en el año 
2012 Guo, McCombs, y Tien Vu (2012) anunciaron la existencia de un tercer nivel de agenda. El Network 
Agenda Setting Model (NAS por sus siglas en inglés) o Modelo en Red de Agenda Setting (traducción del 
Portugués), plantea en síntesis que los medios digitales pueden agrupar una serie de objetos y atributos –o 
ambos por separado- e influir de forma simultánea en la audiencia (Guo y McCombs, 2015). 
2.2 Composición de las agendas evaluadas 

Los resultados de las evaluaciones de objetos en las agendas serán presentados en un diagrama que representa 
la evolución temporal del fenómeno en las tres agendas estudiadas. A esta representación le denominamos 
“patrón de tratamiento temático”, e ilustra cómo los temas que proponen las agendas analizadas tienen altas 
similitudes entre sí, tomando como base la estadística descriptiva (porcientos) de acuerdo con la frecuencia 
absoluta observada en el instrumento de medición.  

El gráfico muestra la existencia de un patrón estable en el porcentaje de menciones de objetos en la agenda 
mediática general de la provincia; y cómo los temas más abordados por esta agenda coinciden parcialmente con 
los priorizados por la agenda política y en menor medida, con aquellos que presenta la agenda pública. Los 
objetos con mayor cantidad de menciones en las cuatro etapas de la investigación fueron las Actividades 
políticas, institucionales y sociales, la Historia, y la Salud Pública, con un alto porcentaje de menciones positivas 
y neutras, lo que no ocurre de esa forma con las menciones negativas. 

 

 

Figura 1 Patrón de tratamiento temático de las agendas analizadas (Fuente: elaboración propia) 

 

La agenda política tuvo en la primera, segunda, tercera y cuarta etapas del estudio 84, 100, 146 y 198 
menciones respectivamente. En los cuatro casos, los objetos con mayor porcentaje fueron las Actividades 
políticas, institucionales y sociales (44.05%; 34.00%; 37.67% y 10.96% respectivamente) e Historia (10.71%; 
23.00%; 46.97%; y 17.17% respectivamente). Por último, la agenda pública priorizó las Organizaciones políticas 
y de masas, el Transporte, las Comunicaciones, la Gastronomía y la Justicia. Como se observa a grandes 
rasgos, esas prioridades temáticas en el nivel de objetos coinciden solo parcialmente con las encontradas en las 
agendas analizadas anteriormente, lo que servirá como base para evaluar las correlaciones estadísticas entre 
estas. 

Con este resultado pueden obtenerse tres conclusiones importantes: los temas que encabezan las agendas 
evaluadas tienen un alto grado de permanencia en el tiempo, como se puede observar en la superposición de las 
líneas en el gráfico; existe una concentración de los objetos hacia determinados núcleos de tratamiento temático, 
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que revelan a su vez el carácter limitado de las tres agendas analizadas para variar su composición. Este 
elemento ha sido previamente descrito por la teoría de la Agenda Setting (McCombs, 2006) y es empíricamente 
demostrable en la figura que se muestra a continuación: 

 
Figura 2 Modelo de concentración temática de las agendas analizadas (Fuente: elaboración propia). 

 

2.3 Correlación entre las agendas política, mediática y pública. 

Las correlaciones que se muestran en la tabla siguiente revelan que en la provincia Santiago de Cuba los medios 
provinciales no poseen una relación temática con el público desde el punto de vista informativo, expresado en las 
correlaciones no significativas encontradas; lo que difiere de algunas correlaciones significativas halladas con la 
agenda política. Los resultados hallados sugieren que en la localidad en la cual fue realizado el estudio el 
proceso de establecimiento de la agenda mediática no se produce con las características explicadas en 
investigaciones precedentes sobre el tema en el mundo (McCombs, 2006).  

 

Tabla 2 Correlaciones en el nivel de objetos y atributos entre las agendas política, mediática y pública en 
Santiago de Cuba 

 
(Fuente: elaboración propia) 

 

Las correlaciones de atributos afectivos entre las agendas permitió establecer un patrón de comportamiento: 
entre la agenda mediática y la agenda política los valores fueron significativos para las menciones positivas, lo 
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que podría indicar que ambas resaltan de esta forma los mismos temas –ya vimos que las correlaciones entre 
estas agendas son mayores que las encontradas entre la agenda mediática y la pública. Sin embargo, como en 
la agenda pública no hubo menciones positivas, no fue posible realizar la operación matemática. 

La segunda regularidad se produjo en las menciones negativas, donde sucedió algo similar al caso positivo de 
forma opuesta: la agenda política no tuvo menciones negativas, y no se pudo efectuar la correlación, aunque en 
el caso de los medios y el público esta sí fue posible, arrojando resultados sin valores significativos. Por último, 
en el caso de las menciones neutras las tres agendas se mantuvieron fluctuando –como puede visualizarse en la 
tabla- en cuanto a los datos numéricos encontrados, por lo que en este caso puede decirse que tanto medios, 
como políticos y público abordan de forma neutral muchos temas que pueden o no coincidir entre las agendas 
estudiadas. Los resultados que se muestran revelan igualmente que las correlaciones entre políticos, medios y 
públicos en la provincia tienen un carácter estable en el tiempo. 

Conclusiones 

Se identificaron dos fenómenos que se producen en la correlación entre las agendas política, mediática y pública: 
existe una distribución uniforme de objetos en las diferentes agendas evaluadas, lo que se constató a través de 
las correlaciones calculadas. Teniendo en cuenta esto, se elaboró un modelo de distribución-concentración de 
objetos en las agendas, basado en valores umbrales establecidos en cada caso; y existe una relación moderada 
entre las agendas política y mediática, y baja entre las agendas mediática y pública, lo que permite en el primer 
caso determinar la influencia de las fuentes políticas en los medios: y en el segundo, constatar los hallazgos 
previos en Cuba. 
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